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Andamiajes

Las casas de Pita Amor

-

artístico de la danza, el teatro y el cine como Pita Amor, 

más, como tantas otras, sonriendo para sí misma se sin-

-
-

-

Casa redonda tenía

era redonda armonía
de irrespirable ansiedad.

las penas muy bien logradas,

Y de ese ambiente redondo,

y mi conciencia turbada.

redonda, redonda nada.

-
pe en al ámbito literario capitalino como escritora con 

-

-

Yo soy mi casa. 

El tiraje de 150 ejemplares artesanales, numerados, 
-

Fernández. El ejemplar número 3 se lo dedica manus-

-
fensores literarios. 

En Yo soy mi casa destacan la poesía como modo 

autoría femenina. Como la mayoría de la obra poética 
-

casa como útero, como refugio, como fortaleza, como 
laberinto, como cárcel o como tumba. Así las referen-

-
cian ostensibles en el texto, como se aprecia en las si-

Y al decir casa pretendo,
con simbolismo expresar,

que casa suelo llamar
al refugio que yo entiendo

mis penas son para mí,

cuánto aire por ella entraba,
y yo que en el cuarto estaba

a pesar que aire tenía

que este aire no me bastaba,

de saber que me faltaba

En una casa habitada
que techos blancos tenía,
y en ella un ser se moría
y su muerte me mataba.

A la calle yo salía
y aunque techos no miraba,

a ese ser yo recordaba
y su recuerdo me hundía,
haciendo que su agonía

-
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Guadalupe o Pitusa o Pita, la hija menor del matri-

-

-

-

-

-

Ya encumbrada y reconocida en el mundo literario 

sobre el tema de la casa, ahora como metáfora, en tan-
to las semejanzas entre la decadencia física del objeto 
y el desasosiego del sujeto que la habita. El Fondo de 

-

el título primigenio de Yo soy mi casa, y conectando 
ambas obras por el uso de estrofas de la primera como 
epígrafes de la segunda. El primer epígrafe encadena y 

-

-

por 13 epígrafes de los cuales el primero y el último 
proceden del primer poemario como ya se dijo antes. 

-

uso funcional, sus dimensiones generales, el mobiliario 
y objetos que contiene, y hace, por lo general, énfasis 

humedades o goteras y todo como escenario propicio 
para conducir sus recuerdos infantiles, de los siete a 

-
terminado robachicos del costal, la oscuridad de la no-
che, la muerte, etc., y aparejados con la desesperante 

adultos. 

a abrasarme! Como se ha sentido mucho calor, dicen 
las criadas que lo más probable es que tiemble. ¿Y si 

a la pared que tiene una profunda cuarteadura que la 

temblor, el papel tapiz que aún cubría la herida del 
-

de madera ya estaba podrido en algunos sitios. Mamá 

-

Suma teológica se agitaban dulcemente entre los nu-

La casona de bardas altas y circundada por jardines 
parterres, sin faltar la cuadra de caballos, el 
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-
da por el arquitecto inglés Charles Johnson, constaba de 
cuarenta habitaciones o más, parte de ellas clausuradas por 

-

deterioro e hipotecada. 

-

-
co de plata. Mi padre y él se conocían desde tiempo 

Mi madre, con sus otros hijos, con su celestial 
marido, con sus conscientes obligaciones hacia los 

la casa, no podía dedicarse a pasar el día entero desan-
grándose -

Yo llegaba con cierto respeto a este último tramo 

Por entre las ondas de las almenas me asomaba a la 
calle de Abraham González con curiosidad. Veía los 

donde yo iba a habitar siempre y donde no crecería 

Pita realza el deterioro y las incomodidades de su casa, 
aparejadas con su inconformidad permanente, a diferencia 

amistades cercanas. Recurre al contrapunto para acentuar 

-
to humano. Era caer en mí misma en forma desbanda-

-

y Leoncita se instalaban en la gran sala de la casa, 
llena de muebles coloniales forrados de raso lila, y 

-
-

rrando la etapa infantil y, coincidentemente, el falleci-

-
dos infantiles. 

Empecé a bajar la escalera como quien sube los 

los cuarenta cuartos de mi casa giraban atropellada-

de mundo, se confundían personas, muebles, objetos 

Yo no dejaba atrás sino un jardín sin plantas y una 

caminando idiotizada por mitad de la calle, sin otra 

-

calles de la Zona Rosa capitalina donde pisaba la tarde, 
atropellaba la noche y se inconformaba con los transeún-
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-

-

tutoría literaria de Alfonso Reyes, y otros intereses más 
-
-

no y Raúl Anguiano, entre otros, se encuentra uno de la 
pintora regiomontana Martha Chapa. 

calle Mina, en el Barrio Antiguo de Monterrey, pisa la tar-

declamando décimas, presumiendo haber hecho siempre 

ambulante sus décimas por unos pesos, haciéndose aún 
-

comprendida obra literaria. 

ADENDA

Pita Amor en el Barrio Antiguo 


